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ESCENA VI 

FE0Bn1co, solo, paseándose. 

¡,Esto qué es? ¡,Es la mayor de las degrada­
ciones, ó acaso hay en esta amistad algo de bien 
moral, tan legítimo como lo más legitimo que 
en el mundo existe~ iEs cierto que acepto estos 
auxilios en reciprocidad de otros prestados por 
mí, y es cierto que no encuentro en ellos nada 
de vergonzoso? Escudriño en mi conciencia 
llena de susceptibilidades, y ningún remordi­
miento descubro por tales actos. Busco y re­
vuelvo más, y mi orgullo no parece por nin­
guna parte. Anda huido por los rincones y es• 
condrijos del alma. ¡,Será que el tal orgullo es 
ley tiránica ante la sociedad, y todo licencia y 
anarquía para las acciones desconocidas de la 
gente? Entonces, el culto de la dignidad será, 
ni más ni menos, el arte de no dejar traslucir 
nuestro rebajamiento ... Hay en mí dos hombres: 
el Federico Viera que todo el mundo conoce, y. 
el amigo de La Peri. ¡,Cuál es el verdadero y 
cuál el falsificado~ Me marea esta duda, y no 
qué pen!>ar de mí. (Pausa. Trata de ordenar 
ideas.) i,En qué consiste que cuando me agobi 
un pesar, lo primero que se me ocurre es veni 
i contárselo á esta mujer? Para todos es ella 
vicio, el embuste y la dilapidación; para mí 
como un apoyo moral... Me espanto de decirl 

I 
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,Acaso le tengo _amor? No; no es eso, porque sus 
amantes no me mfunden celos. Amistad es, sí, 
y de las más atractivas. ¡Enigma tremendot 
,Por qué me inspira esta mujer una confianza 
q~e no siento por ninguna otra?... (Herido por 
fl recuerdo.) ¡Ah!, ya no me acordaba. Esta 
~e, entr~vista _con Augusta. Parece que Ja 
idea de la cita ha brotado en mi mente con un 
ligero chispazo de disgusto. i,Qué siO'nifica esto'? 
¡La quiero, si ó no? No puedó dud:t; quemé in­
tei:esa, y no obstante, desearía que ella se can-
sase Y me propusiese el rompimiento ... Pero no .....: 
lo hará. Mujer soñadora y altanera tiene entu- ~-.:f. 
siumo, la exaltación temeraria de las almas de ~f ': · · !\ 

1 .. b ~ ~ oomp ex10n ro usta. Bien sabe Dios que no qui--~"' ~ «<-• l t. ~-, \.~ ,-,.-
81era as 1marla. Me gusta me ilusiona me t>~ "-'<. , r.) ~ 
'L • ' ' ~. ~' ~"-"' ~ -
,,,r.1~ga_ á ratos; pero no me inspira la dulce'\i~~v ~ "t,o,t• 

m1har1dad con que estoy ligado á esta bribo- .. ,~ ...,"O~ 
na de Leonorcilla. La otra pertenece á la socie- 't~"t:.~ 

dad, y ante ella, por una serie de actos maqui­
nal~, me revisto de mi orgullo, me lo pongo 
(Mciendo ademán de 'l)estirse) como me pondría 
l frac. Soy su amante, su amigo no. Por nada 
l mundo le confiaría los abrumadores aprie­
en que me veo una semana sí y la otra tam­
n. Por nada del mundo admitiría de ella lo 
e. admito_ de esta po brecilla y despreciada 

z. La quise y la seduje por estímulos obscu­
dc la imaginación y de los sentidos, y por 
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ella he faltado á la consideración que debo á 
un amigo. iNo es esto más villano que empeñar 
las alhajas de La Peri para pagar mis deudas1 
(Con 1·abia.) Y sin embargo, el mundo no lo ve 
así. Por lo que aquí ha pasado hoy, algunos qui­
zás dejarían de saludarme; por lo otro me envi­
diarían ... (Agitadisímo.) Lo indudable para mi 
es que coi+ unas y otras cosas, la vida se me va 
haciendo muy pesada y me cuesta ya trabajo 
cargar con ella. No hay en mi existencia un 
rato de tranquilidad, y adondequiera que me 
vuelvo, doy con mi cara en un poste. Y para 
acabar de anonadarme, viene mi padre, como 
llovido, á turbar más mis ideas y á ponerme en 
el disparadero. Porque, no tengo duda, el obje• 
to de este viaje es un bien combinado ataque 
al bolsillo de Orozco. ¡Esto me faltaba! (Patean• 
do.) Luego la casquivana de Clotilde ... No, no 
soportó tanta mengua. No puedo más; mi re• 
sisteBcia ::;e acabará pronto. (Se sienta. Largui• 
.sima pausa.) Ya, ya sé la cantinela de Augusta 
esta tardP. Me parece que la oigo: que desea re• 
generarme; que debo pensar en vivir de un mo• 
do regular; el estribillo de la última tarde que 
nos vimos. Y para eso me ofrecerá sus riquez~. 
lQu,é oprobio! ¡Aceptar tal cosa, vivir y vivir 
bien con la fortuna del hombre á quien ultrajo! 
Esto no lo haré yo jamás. Prefiero mil veces 
pedir públicamente delante de todos mis ami• 
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gos cinco dmos á La Pei·i, y tomarlos sabien­
do que ella los sustrae del bolsillo de sus aman­
tes; prefiero esto á recibir de la mujer ele Oroz­
co esos medios de vida honrada. que me ofrece. 
1Vaya una honradez! Antes me ganaría yo la 
vida con los oficios más vergonzosos, en esta 
r,asa ó en otra cualquiera, envileciéndome, pero 
sin engañará nadie ... (Vuelve á pasea1·.) ¡Cuán­
to tarda Leonor! Si no viene pronto, creo que 
enloqueceré. No puedo estar solo. NeGesito com­
pañía constante. iPero á quién descubrirme 
totalmente1 iCómo contarle á la otra lo que 
hoy he hecho'? tCóm0 decirle: «tengo una ami­
ga del alma, una socia moral; que hace los ma­
yores desatinos por librarme de las uñas de mis 
acreedores»1 En cuanto yo le refiriera esto, 
¡buena se pondría! ¡Qué escenita de celos y re­
criminaciones! No, entre Augusta y yo, las dul­
zuras inefables de la confianza no pueden exis­
tir. A Leonor sí le confío lo que es de cierto or­
den, mis deudas, mis apuros. Ella lo siente, lo 
comprende, y me confortá y me da la mano 
cuando voy á hundirme. ¡Compañerismo mis­
terioso! Pero si le declarara mis relaéiones con 
Augusta, la repugnancia con que miro sus ofer­
tas y la inquietud inmensa que me produce el 
ultraje á Orozco, de seguro no lo comprendería, 
ni sabría consolarme. De modo que á una y á 
otra he de ocultarles algo; con ninguna puedo 
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tener la comunicación plena y total, consue 
del alma ... Mi vida ba venido á dividirse en d 
esferas irreconciliables. Tengo que seguir e 
esta incertidumbre, partiendo el alma sin poder 
darla entera á nadie, y ni amiga ni amigo en­
cuentro que me ayuden a soportar todo el peso. 
de tristeza que llevo sobre mí. Adelante con él; 
iré hasta donde pueda ... Me parece que ya vie~ 
ne Leonor, este diablillo de bondad. 

ESCENA VII 

FEDERICO, LEONOR. 

LEO:'íOR, entrando pres1trosa. 

Hecho todo. Dame un abrazo ... en premio d 
mi virtud. 

FEDERICO. 

Ahí va. ( La abraza y la besa.j Tu virtud, si. 
No creas que has dicho una broma. 

LEo:,;oR. 

Basta de matemáticas, ósea de agradecimie 
to. No dirás que he tardado mucho. Fui á c 
de ese puerco de Torquemada, y desde la pue . 
me volví... Se me ocurrió que era imprndenc 
retirar yo misma los pagarés. Podría contarlo 
muy tuno, y tus amigos creerían horrores d~ 
que yo te pago las trampas. 
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FRDERICO. 

tenido una feliz idea. No había yo pen­
en eso. De modo que ... 

LEo~ua. 

e traigo los santos cuart0& para que tú mis­
vayas .á casa ?ª ese judío. Échate pronto á 

calle, Y_ á ver donde nos reunimos luego para 
rzar Juntos ... . 

• FEDERICO, tomando et dinero. 

nde tú quieras. Estoy á tus órdenes. 

LEONOR. 

• JAh! ¿No ha venido el Marqués ni 
de esos cataplasmas? 

ningún 

FEDERICO. 

No ha venido nadie. 

LEONOR. .. 

De_ buena lata te has. Ji brad.o. Mira, cltiq'll,io, 
viene que tomemos soleta antes que se nos 
te aquí algún punto fuerte. 

FEUERICO. 

; ¿te parece que almorcemos en un sitio re­
do, en en bodegoncito, donde nos sirvan 
ro ú ótro plato cspaiiol de los que á ti tan• 
gustan? 

• 

• 



LBOllOB. . 
¡Ah, pillastre! Te ave~gJeóz~ d~ que te v 

conmigo, y buscas un s1t10 sohtar10, para 
derte. Bien; iremos á casa de Botin, el de 
Cava. 

fBDERICO. 

No; es que ... 
LEONvR. 

Te veo, besugo ... Tu seüora, quienquiera q 
sea, estará cefosa, y puede que te ande b11 

do las vueltas. • 
FEDBBICO. 

No es eso tonta. P~ro no noi detengamos. ' . 

• LE0:-101!. 
A la calle. !Canta~o.) ¡ Españoies, venid! N 

separaremos ~n el portal, Y luego, fijate biei;i, 
espero en la Plaza Mayor. No me des plant 

}ln !& eac11era, 

FEDERICO, 

¡Quita, pues no faltaba más!... 

LEONOR, 

· ·Ah! meolvidabadecontarte ... iSabesáqu 
m~ en:iontré aborat Al abuelo Cisneros. i 
terne está! Me paró y me dijo que ji~ á 
le. Mira tú, á ese tío marrullero le sacar1a yo 

. buena . gana diez mil realetes para dártel 

seas tonto y no pongas esa cara. ¡Vaya! 
ya.hice una vez, 6por qué no repetirlo 

FEDERICO, contrariado. 

r Dios, Leonor, que se te quite eso de.la 

LEONOR. • 

rupnlitos tenemos, ¡Qué tonto te me has 
to, chico! Déjame á mí, que entie~do· el 
ado del mundo mejor que tú. iPara qué 
e-tanto di neto ese viejo chinche, más malo 

lasarna1 NO!!Otras somos las repartidoras de 
· ueza y niveladoras de las fortunas mal 
rihuidas. No, no te rias. Cisneritos me tiene 
pagar la última que me hizo, cuando me · 
etió el tapiz y luego se llamó Andana. So 
ardo, sí, porque es, la únioa persona que 

ha engañado en este mundo. Déjale venir, 
, y como yo le dé unos cúantos pases, el 
es mio, y lurgo lo empei'iamos si nos hace 
dinero, ó lo vendemos si te conviniere ... 

FEosn1co, con !tondo dis¡uto. • • 

norilla, no me mezcles á mi e~ esas his-
s ... 

LBOXOR. 

, qué guasa! El diablo harto de carne ... 

• 

• 

• 



• 

• 
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FEDERICO, 

No es que me meta á fraile, sino qne ... Calla.• 
te, cállate. 

LEONOR, 

¡,Pues sabes lo que se me ocurre en este mo­
mento~ Que yo, preparando con tiempo una. 
combinación, podría agenciarte, en el golfo que 
jugamos en casa por las noches, alguna canti· 
dad gorda. 

FEDERICO, apartándose de ella. 

¡Qué ignominia! Me causa horror tu propo• 
sicióu. 

LEO\OR, co11 calma bonackona. 

Pero qué, ¡,tu tranquilidad no vale 
trampat .. 

FEDERICO, aterrado. 

_Ni en broma me lo digas ... ¡Si esto lo oye 
alguien! ¡Si esto se supiera ... ! 

LEO \ OR. 

•¡Pero como nadie lo ha de saber! ... 
y el deshonor dependen de que las cosas se 
pan ó no se sepan. De forma y manera que si 
que debe quedar secreto quedara ,iempre, 
palabrillas, honor y deshonor, habría que sup 
mirlas de la conversación. 
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FEDERICO. 

Filosófica estás ... ( Llegan al portal.) Bueno; 
;JI.O nos entretengamos charlando. 

LEONOR. 

tEh, niño!, no vayas á distraerte y á darme 
un esquinazo. Porque tú las gastas así. 

FEDERICO. 

Seré puntual. (Se seJJllran en la 

ESCENA VIII 
De» habitaciones comunicadas, pequeflu, puestu con dudosa ele­

pncia. En la de la derecha, sofá, butacas, un secreter, velador con 
tapete, un ent~dós con lámpara de bronce, cortinas de seda, chi-
me.nea entendida, sobre la cual hay un gran espejo. En la de ta iz­
qnterda, tocador con colgadura, una silla larga, banquetas de pe­
lo11cbe1 armario de lona, lanbo. En el fondo de este gabinete la 
puerta que comunica con una alcoba. Es de d(a. ' 

AUGUSTA, FllLIPA. 

AUGUSTA, en la sala de la derecha, en pie, miran­
do s1t reloj. 

Las cuatro y veinticinco. Me retrasé con 
114uella visita ... ¡Qué ansiedad! Yo crei encon­
trarle aquí. Hoy estaba más obligado que nun­
-Oa-á la puntualidad ... 

FELIPA, entrando con uita bata. 

¡No se pone la señorita la bata~ 

• . 



AUGUSTA. 

No ... Pero aí; tienes razón, me . la pon 
(Pua á la Ótra estancia. Se ,¡uilll el abrigo '!/ 
toMero.) Hace mucho calor aquí. No eches 
más lena en esa chimenea, que parece el in fi 
no. (Para ,f.) Pero es tontería pedirle punt 
Jidad. ¡Cuánto me hace padecer! ( Ayvdala Fi · 
á t¡IIÍlar1e ,l "~ '!/ á po,u-rse la ba 'a. Desp 
la descaka, ponündole cmruúu tk ruo, negr 
Ya estoy cómoda. Abora sólo falta que venga 
la!i tantas. No, lo que es hoy no se lo perdo 
ría: ( Alto.) Por Dios, Felipa, ten cuidado con 
puerta, para abrir en cuanto sientas el coo 
Otra cosa: á eso de las seis te vas á casa de 
tia Serafina", y preguntas cóm<I sigue y q 
personas han estado allí. Me harás ahora una 
ranjada bien cargadita de azúcar. ( Vtue Fel" 
.A•gut~ ,e acerca al balcón,, y mira á la calle 
tra11ú tkl 1'Uil/o.) ¡,Pero por qué tardará 
este hombre, el primer-desocupado de Madrid 
¡Pobrecillo!, sabe Dios si esos demonios de 
flues le habrán armado hoy alguna trampa 
la cual no pueda· escapar. ¡Ah!, otro coche 
Santa En gracia. El es ... Me Jo dice el coraz; 
( .Atenta al rtdtlo del carrwaje. Pa-ua.) No, no · 
éste. ¡Qué tristeza! No dobla la esquina ... s· 
para arribe ... (Se pasea por la Aabitació11.) ¡ 

·rato tan triste este de la espera, de la in 

, del temor de que no ;venga! ( V nelas 
, y lePanla n pa,o ,l 1Jitillo.) Por la calle 

ia no pasa un alma ... ~ pregón del agua• 
e va con el blll'ro cargado de b<itlj~. mo 

como un 'de pr.o/ulldu. Pues el machacar 
herreros que h~Y-más abajo, me late en 
nes 001110 mi propia sangre. ¡Ah!,.otro eo, 
Será.' .. , No; por el ruído debe de 1161' on 
mato, de estos de siete mulas, que están 

o media hora. ¡Qué pesade.i, qué monoto­
qué sobresalto! (& ecfta en !lflll b1'taca, le 
liacia atr,ís.) Esperaremos ll8Í. El corazóu 

dice que el primer coche que se sie! ta en el 
será el suyo. ¡Qué silencio ahoraJ ... Otra· 

ruido de ruedas; pero lejano, por 
0

la Ronda. .. 
e durmiera, se ·me haría menós sensible ei 
ton.~ . Pero Jo que yo digo: 1,qné quehaceres 
rá éste hombre pard .. .7 ( Ag11u,flflo el-oido.) 
ra, ahora! (LCP,intase.J Si no es éste, me en­
la desesperación. Se acerca. ¡~y!, no sé qué 
el coche en que viene él, que hace siem­

más ruido que los demás. ¡Ahf, gracias á 
, se para l'n la esquina ... Vamos, ya estoy -

• ta. Ya sube ... Esa Felipa, ¡cómo tarda en 
.... ¡Felipa! 

-. 
• 
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ESCENA IX 

AUGUSTA, FEDERICO. 

FEDERICO, entrando en la sala. 

Perdóname, bija de mi alma, si be tardado un 
poco. 

AUGUSTA. 

¡,Cómo un poco? Hace media hora que estoy 
aquí. Ya pensé que no venías. Y como yo me 
pongo siempre en Jo peor, creí que esta tardan­
za era ... la del humo ... 

FEDERICO. 

¡Pero qué calor hace aquí! (Quitase gabán y• 
somb1'e1·0.) ¡,Conque la del humo?... ¡Qué bromas 
tiene mi nena! (Se sientan ambos en el sofá.) 

AUGUSTA. 

Quita allá, embustero, farsante. No me en­
g·atusas ya. A fe que estoy contenta hoy. Ha. 
sido una debilidad darte e,ta cita después de 
las perrerías que me haces. 

FEDERICO. 

¡,Pero qué perrerías ni qué ... ? ¡Cuidado con 
tus cavilaciones! No, gata salada, no hay nin• 
gún motivo para que te enojes con tu perdis. 
Tengo en ese punto la conciencia tau tranqui-
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la, que anoche, cuando me pusiste de vuelta y 
media, me decía:« Ya se 11mansará. La reconci­
liación ha de venir, pues nada ocurre en que 
fundarse pueda un agravio.» Esta mañana, al 
recibir tu carta, me dije: «paces tenemos». 

AUGUSTA. 

No hay que hablar de paces todavía. Antes 
conteste usted á mis preguntas. 

FEDERICO. 

¡.Me tratas de usted? Cuando yo digo que 
paces tenemos ... 

AUGUSTA. 

Será con su cuenta y razón. Empiezo á pre­
guntar. Primero: ¡,por qué has tardado tanto 
boy·l 

FEDERICO. 

¡Dale!. .. Cosas mías; asuntos que no pueden 
interesarte. 

AUGUSTA. 

¡,Cómo no. han de interesarme tus asuntos? 
¡Qué herejías echas por esa boca! Si el amor tu­
viera su Inquisición, serías tú condenado á la 
hoguera por las atrocidades que dices contra el 
dogma ... Yo nó debí escribirte hoy. Repito que 
ha sido una flaqueza mía. ¡Anoche no dormí 
p_ensando en tus traiciones! ... 

• 



'FBDBRIC'O, ri,ndo. • 
Pero sep&mos cuále\ son mis traiciones. 

me he enterado de ellas toda vía. 

AUGUSTA, 

Hazte ah~ra el tonto. Esa mujer indign 
c~ya casa vas con tanta frecuencia ... · 

• • 
FBDERICO, i11terr11111piffldola. 

Te lo habrá dicho Malibrán, que se dedi 
desacreditarme. 

AUGUIITA. 

Quien me lo dijo, añadió que ese trasto 
La Peri tiene gran influjo sobre ti. 

Fsnsa1co, con frialdad y uli poco dutráúlo 

¡Qué disparate! 
AUGUSTA. 

Nada es disparate. El dispárate no ex· 
Los hechos pueden ser ó no ser; pero no 
mejor manera de negarlos el decir que son 
snrdos. Convénceme, pues, de otra manera. 

F~DERICO, 

1,Cóinot 
AuoUIITA. 

Demostrándome que me quieres. Si m 
pruebas, se aplacarán mis celos, pues que 
dome á mi, _no podrás querer á otra. 

, JWra,6.ndola eo11 ctmRo, pe-ro r~loao. 

si eso te lo tengo probado ya' hasta la 
!... Vida mía, no pienses en infidelida­
sólo. están en tu imáginación, ó en la · 
de.amigos que me quieren mal. 

A, dejándose afmuar, 11 torre,ponilündole 
• COI& cariílilstu ternezas. .. 

débil y me entrego á tus engai'ios, para 
rar siquiera !a dicha del momento presen­
confesaré con franqueza una cosa: y e¡; 
ta mai!ana, de&pués de una noche ¡le mar•• 

y de cavilaciones que me pusieron demen• 
me despejó la cabeza y se me aclararon las 

. Me dió_ por argumentar en favo1· tuyo. 
lo que dije: «¡Si no puede i;er, si no cabe 
beza h~mana que habiéndole yo sacrifi­
m! honor, y queriéndole como le "quiero, 

ust1tuya ('.On una mujer de esa clase y de 
vida!» Pero al pensar esto no las tenia to­

nmigo, porque los llamados disparates me 
11 á mí lu !llás natural y ,·erosímil. De 
modos habías ganado en mi alma el te­
que por la noche perdiste, y me ablandé, 
te tuve lástima, tuye lástima de ti y de 

te cité para hoy, diciéndome: «¡Qué demo­
i moy rabiando por verle y porqué me 
fiestas, 1,á qué tanta gazmoi!eríab • 



·. 
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FEDERICO, besánaola. 

Sí, vale más que nos veamos y que ha ble­
mos como buenos amigos. 

AUGUSTA. 

Y ahora siguen las preguntas. 

FEDERICO. 

¡Ay! Déjalas para otro día. Convéncete de que 
no te engaño. iQuieres que te hable con com­
pleta sinceridad? Pues La Pei·i es amiga mía ... 
La conozco hace tres ó cuatro años. Ya sabes 

· que tuvimos nuestro devaneo. Pues ~quello ~o 
dejó rastro alguno; sólo queda una amistad, as1 ... 
(con embarazo}, así, icómo te la explicaría yo! 
Ella me consulta alguna vez sus asuntos ... Char• 
]amos; yo, sí se me ocurre, le doy un buen con­
sejo,y ... iQuieres más franquezaL. Pues algu• 
na que· otra vez voy á su casa. No ... , no frunzas 
el ceño. ¡Pero, hija mía, si le hablo delante de 
su amante! El que te haya dicho otra cosa ha 
mentido, créemelo. Yo te juro, chiquilla, que 
amor no hay entre ella y yo ... ; amistad sí, una 
amiotad ... , yo no sé cómo hacértela comprender. 

AUGUSTA, seria. 

No te canses, que no la entenderé nunca. 
Comprendo que te enamores de una mujer per­
dida, prefiriéndola á mí. El amor no tiene lógí• 
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ca, ní entiende de clases. Pero la amistad no es 
tan independiente, señor mío; está mas ligada 
con las condiciones sociales, con 1~ decencia y 
la opinión. iNo te parece á ti que la amistad for­
mal con una mujer de esas es degradante para 
un caballero? i Y no se te ocurre que la gente 
la interprete mal y suponga en ti ignominias 
que no existen, sin duda, pero que parecen la . 
consecuencia natural de tu trato con personas 
de tal estofa? 

FEDERICO, con aci·itua y ligeramente turbaao. 

¡Ignominias! ¡Qué absurdo! ¡,Acaso se habrá 
atrevido alguien á calumniarme? ... 

AUGUSTA. 

No, no he oído nada ... Era una deducción que 
yo bacía de esas amistades confesadas por ti. 

FEDERICO, impaciente. 

¡Qué tontería invertir estas cortas horas en 
divagar sobre.hechos imaginarios, querida mía! 
Tú tienes la culpa, con tus celos y tus cavila­
cione~. Y en último caso, si yo te quiero á ti 
sola, si por más que rebusque tu suspicacia no 
podrá encontrar un dato en contra, &qué te im­
porta lo demás? 

AUGUSTA, con cariño. 

&Pues no ha de importarme? Cuando se ama 



•-.gut\il. ll;ladÍó abatitbef'tedá la vi 
la ~o\ atQda. TIÍ no me ofreces más qu 
il.or lle la Tl<IJI, y é80 -llO 111e saijif11~ yo q 
también Jag hojas, el tTOuco, la& raiees ... ¡; 
partee la igulillat 

Buena,· buena. 
Auoul!TA. 

• 
-¿'El alllÓl' es aoaso una ilusión pasajera, N 

es .de leyf ha de cempletarse con la compa 
ef apo,:o morál reciproco, con la confianza a 
Juta, sin ningún secreto que la merme, y 
la comunidad de peDM y de alegrías ... Una 
ja he tenido -siempre de ~i, y es que nu"!ca 
q~rido confiarme secretos penOl!OS que te­
~ e1 corazón, Yo~ -que·llllyesooecretos, 
sé qoo ~ callandiw por la.falsa idea 
tienes de la dig11\dal\, ,Para qué sirv:e el a 
si no sirve para que los amantes.se consnl 
se apoyen en s11S dt!!lgracias, Dice1ique me q 
i.,is. Pues pruébamelo ... ,.Cómo, Clavando en 
ooralÓll parte de wi ~inas que tienes clav 
en e! tuyo. ¡Si no puedes negar que las ti 
si todo el mundo lo sabe! ¡Ay!, algooas de 
4)S))Ía1s ver~ qué pronto me las sacudo yo. 

. FBDBBicó, J1'f'4 ,(. 

Corazón inmenso, no merezco poseerte. ( 

4'•~'13-48 
AüGUIITA, 

N>I ••• Si me quieres, de verdad con- · 
' ' l. Yfl ~ los 11Jg!)lll811tol qdl t,e)íaces á 

_pa,a no con~ ~qu&,110~ 
Klll, •qpe ao sé leer en tu almatllúes ¡¡[ 

, y lo vas l ver. Tú piensa& que, e~ ley 
. , un caballero pobre no puede confiar 

teñora casada y rica, con quien tiene re­
ciertas ~riedadtlll de su vida. Te­

r indelicado, innoble. ¡Qoé \.,nterfa1 
dero a&or debe a&~r el o~ y. 

con eJ, Cl>JDO el ~ grande llll ciwo al. 
o-aapiro i ve~ tu 1111'Wlo ¡ á ilevo-

vivud., el 11mtr y dlitíol~ toutm, 1# 
~defliit ~~tú.Paraui­

' te diré 11J1a cosa: Fo ~ quiero por de-­
' por bohemio, por el a1-ildono \OO hay 

or Jo que: ~ en. sillmcio -y p«>r las 
ras que pasas sin chistar. (Utlll ~ 
J Pees oye, se me ooum una tffilll&ll­
e gastes con todl)S ~ delicadeu.y la: 
, para mí. Es mi e.iem~, mi rival 1. 
loa de ella. Le clavarla las ,na. t>ifa' 
pu todoi. in viila ~ota, t9 ~ 
p1eemos la ,palabra. ~ible, lián sido 
tivo más del ,mor que te tengo. f!JM· 


